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Son varios lo estudios que, desde la necesaria interdisciplinariedad
de la periodística, han abordado explicativa y especificativamente el
fenómeno de la naturaleza de la prensa católica más allá de la descrip­
ción histórica de medios concretos que respondían a esta denomina­
ción1. La pregunta por la naturaleza de lo que entendemos por prensa
católica nos conduce, en este contexto de permanente cambio social y
med.iático, a la cuestión de la identidad de una serie de manifestacio­
nes publicísticas que tienen su origen en el pensamiento social de la
Iglesia Yen sus desarrollos institucionales de presencia en el ámbito de
lo público. Es ésta, sin duda, una asignatura pendiente de análisis y
estudio que podría muy bien encuadrarse en los modelos interpretati­
vos de la función social de la prensa, y de los medios en general, en un
pasado que continúa configurando nuestro presente2.

La comprensión de lo que ha sido, y es, la prensa católica -más
allá de un concepto que puede parecer periclitado en su formulación,
dado que se evoca un medio y un proceso que han caracterizado la
transmisión social del conocimiento en siglo XIX- es fundamental

J P1mteo aquí algún horizonte novedoso respecto a mis trabejos anteriores sobre esta cuestión:
lF. SEIUWlO OCEJA (1997). «Doctrina y legislación de los sínodos diocesanos espailoles de 1851
a 1914 sobre prensa e imprenta». en Revista Española de DerechoCanó,,;co. D 54. pp 263-282;
«ApUDtes para la comprensiÓll de la preosa ad.óIicall. en AAvv., Retos de la sociedad de la
m.fonrwcián. Estudio! de comlllfÍCQCiÓfl en horror de /0 Dra. Mario Teresa Auhach. Sal8DI8I1ca,
pp 647-654.
2 Sorprende la lIlIlIe11cia de este modelo en los estudios históricos que se refieren a los factores de
progreso Yevolución de la prensa. Así. por ejemplo. en 1. OUILLAMET (2003). «Por una historia
comparada del periodismo. Factores de progreso Y1lr8S01I, en Dam Comunicac;ÓfI. D 1, pp 35-57.
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para dar respuesta a lo específico de la contribuci6n de la cosmovi­
si6n cristiana a un segmento de la raz6n y del conocimiento. y de la
percepci6n social. que configura significativamente nuestro tiempo:
el periodismo entendido como una actividad profesional destinada a
la obtenci6n de informaci6n y al ofrecimiento de comentarios de
interés público. Nos referimos, por tanto. con la tradicional denomi­
nación de prensa católica, a un fen6meno histórico, a un segmento
del círculo general de la cultura, que ha sido tierra fértil de innume­
rables iniciativas de muy alta calidad profesional dentro de la prácti­
ca periodística. La funci6n pedagógica de la historia nos servirá. en
un primer momento. de acicate para desentrañar esas corrientes pro­
fundas que hicieron de la prensa cat6lica un hecho nada desdeñable
en el imaginario colectivo de la transmisi6n de acontecimientos e
ideas. de progreso social.

La prensa católica. en España y en Europa. nació. generalmente.
pero sobre todo se desarro1l6. en el contexto del movimiento social
cat6lico de renovaci6n del siglo XIX3. Como señala J.M. Bernardo
Ares: «El entorno social-cultural de finales del siglo XIX oblig6 a la
Iglesia a replantear su acci6n en el mundo. Los medios, a través de
los cuales se hacía presente. se mostraban ineficaces para contrarres­
tar la secularizaci6n, que iba penetrando paulatina pero inexorable­
mente en todos los entresijos de la sociedad. Ya no bastaban los
sacramentos, la gracia y la predicación. El adorno y enriquecimien­
to de las iglesias. la fundación y desarrollo de patronatos y escuelas
no operaban las transformaciones masivas esperadas. Se hada
perentorio recurrir a otros instrumentos que tuviesen un poder
excepcional de réplica al reto de la civilizaci6n anticat6lica. La res­
puesta, naturalmente. había que darla con las mismas armas que uti­
lizaban los enemigos: el periodismo»4.

El profesor Ángel Benito considera que «con la expresión prensa
católica se ha venido entendiendo en los siglos XIX Y xx, no la prensa
en general hecha por católicos, ni la prensa especializada en temas
sobre la doctrina y la vida de la Iglesia. sino más bien un modo y una
actitud para la concepción del periodismo y un tipo especial de perió­
dicos, caracterizados en su contenido por una dependencia especial,

3 Vid A PAZOS, (coord) (1993), U" :ligio de ctllolici.flllo:locia/ enE~ 1891-1991, P8mpl0ll8.
4 J.M BFJlNAJUX) AIlEs (1971 ).ltkologíoY opiniones polític4J a finales tkl siglo XIX, Córdoba,
pp42.
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más o menos directa, de la jerarquía de la Iglesia o por un estatuto jurí­
dico especial en la¡ países confesionalmente attólicos (o. 0)0 Mons.
Adrlanapoli, director del prestigioso diario católiro 1/ Nuovo Cittadino
de Génova, entiende que hay tres tipos de prensa católica: la destina­
da "a la piedad Y edificación de los fieles"; la que en sus contenidos
informativos recoge preferentemente la vida Y la doctrina de la Iglesia;
Yla hecha por católicos, que pretenden informar de toda la realidad,
desde unas actitudes enraizadas en la doctrina de la Iglesia, pero sin la
pretensión profesional de informar periodfsticamente a todo tipo de
lectores (000)' El tercer bloque de prensa católica, los periódicos de
intención informativa general desde las petspectivas doctrinales cató­
licas, es tal vez el de más importancia en la opinión PÚblica yel que ha
alcanzado mayor desarrollo técnico y profesional. En esta clase de
prensa católica se encuentran los llamados diarios católicos y gran
número de semanarios y publicaciones de diversa periodicidad. Este
tercer grupo es el más directamente relacionado con las diversas for­
mas de catolicismo político, tanto del siglo XIX como del xx, y, a través
de ellos, se han dado repetidas muestras de temporalismo eclesiástico,
confusiones continuas entre lo espiritual y lo temporal, y a veces ver­
daderos atentados a la libertad individual Y9Ocial, siempre que algún
diario católico se ha querido presentar como único portavoz de la ver­
dad católica y romo intérprete legítimo del magisterie»>S.

Un primer paso en nuestro acercamiento a la pregunta por la
naturaleza de la prensa católica es, sin duda, la definición que de este
hecho ofreció el Congreso de la Buena Prensa de Sevilla, celebrado
en 19046: cu. prensa católica, luche o no por un ideal político deter­
minado, se conoce: a) por sostener en toda su integridad la doctrina
de la Iglesia, sin peros ni distingos; b) por inculcar y practicar la
moral católica en toda su pureza; c) por someterse a la autoridad de
la Iglesia, del Papa y del propio obispo en todo lo que atañe a la juris­
dicción eclesiástica. Toda publicación católica habrá de someterse a
la previa censura de la Iglesia. Si no fuera posible la censura previa

s A BI!l'lTJ'O JAbi (1974). «PraISa C8tó1icall. al Gran Enciclopedia /Wlp. tomo XIX, Madrid, pp 82.
6 Los principl1es Coogresos de la Buena Prensa fuerm el ya citado de Sevilla, el de Zsngoza
(22 a 2S de septiembre de 19(8), Yel de ToIedo(lJ Y14 de junio de 1924). Una visión de lo que
supusierm esos omgresos al 1. CANTAVELLA, «Los primeros in1aItos del acen:BrDieoto de la Igle­
sia a la prmsllll. en FUDdac:iÓll Universitaria San PabIo-CEU-FundaciÓll S.... Maria (2002),
Actas del 111 Congrwso Cató/icM y Vida PIíbIica. RIlo.! de la lJWl'Q $ocittdodde ID iIf/onrtociÓfr.
tomo 11, Madrid, pp 947-%4.
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para la prensa diaria, se establecerá la censura con posterioridad a la
publicación de cada número»7•

No debemos olvidar lo que significó, a efectos de comprensión
histórica, la confrontación con las ideas liberales. Hasta tal punto
que hay quienes sostienen que «el periodismo católico surge en
España en un instante decisivo de su historia, como réplica al pro­
caz lenguaje de la prensa liberal, aparecida a la sombra de las famo­
sas cortes doceañistas». Una concepción de la prensa católica, iden­
tificada con la Buena Prensa, en permanente dialéctica con la prensa
mala, con lo que se le confirió a esta realidad una percepción ética o
moral respecto a su función adoctrlnadora.

Sin embargo, despegados del panorama de lo hispánico, fue el
Congreso Internacional de Prensa Católica, celebrado en Milán en
1956, el que concluyó que una publicación católica era aquélla que
«es reconocida como tal por la autoridad eclesiástica del país en que
se edita». Añadía el citado congreso tres matizaciones:

~e la opinión pública la considere como tal, según una
larga tradición que se suele basar en reconocidos servicios a
la Iglesia.
La explicita Y pública afirmación, jurídica o moral, de la
publicación de fidelidad al magisterio y a la disciplina de la
Iglesia.
~e la propiedad de la publicación pertenezca a la Iglesia
diocesana, a la Conferencia Episcopal, a una Congregación,
Movimiento, Asociación de fieles... Es decir, el caso en que
la titularidad del capital de la publicación sea de una institu­
ción eclesialll•

Un horizonte fundamental es el de la autocomprensión como
criterio de interpretación primario. Es, por tanto, ineludible hacer
una cata de lo que en el magisterio de la Iglesia se entiende por
prensa católica, en la medida en que nos encontramos con el emisor
acreditado. las referencias del magisterio pontificio ordinario son

7 Texro citado en P. GÓMEZ AP.uJoo (1974), Historio del periodismo e$pllÍÍol. De las gwnm
coJorrialu a /o dictodllTa, Madrid, 1974, P 158.
II ce. B.M IiFANANDO. «Revistas de la Iglesia: perspectivas e ÍJIIeITOg8IIleSlI, en Instituto lN1U
(1981), Lo iglesia, dolo injomulltvo. Ponencias de las primerasjomadas nocimales de Uif­
dores religiosos, Madrid, p 162. También en E. BAaAGU (1974), Comunica:ione e pasloraJe.
Sociologia pastora/e degli stnl1rJenti della COlflllllica:ione sociale. Roma, p 264.
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más que definiciones al uso sobre lo que es la prensa Católica, pro­
puestas englobadas en el deber ser de esta realidad eclesial y social.
Existe, sobre todo, la preocuPación por cualificar un medio como
católico a partir de la naturaleza católica de quien crea, constituye,
funda o desarrolla el citado medio. En el magisterio del Concilio
Vaticano n, en la medida en que sintetiza en este punto el anterior,
en el número 14 de la declaración Inter Mirifica (4 de diciembre de
1963), leemos acerca de la prensa católica: «Foméntese, ante todo, la
prensa honesta. Para imbuir plenamente a los lectores del espíritu
cristiano, créese y desarróllese también una prensa verdaderamente
católica, esto es, que -promovida y dependiente directamente, ya
de la misma autoridad eclesiástica, ya de los católicos- se publique
con la intención de formar, consolidar y promover una opinión
pública en consonancia con el derecho natural y con los preceptos y
las doctrinas católicas, así como de divulgar y exponer adecuada­
mente los hechos relacionados con la vida de la Iglesia. Adviértase a
los fieles sobre la necesidad de leer y difundir la prensa católica para
formarse un juicio cristiano sobre todos los acontecimientos».

Los tratadistas han encontrado dos aspectos fundamentales en
este punt09: uno primero, menos esencial dado que se introduce con
un inciso y que aclara el grado de dependencia jurídico-económico­
moral de la prensa a la autoridad de la Iglesia y a la iniciativa de los
católicos como las dos formas de acreditar ah inicio a la prensa como
católica; y un segundo aspecto, más explícito y esencial, que es la
acreditación in fieri al considerar que un medio es católico en el
ejercicio del cumplimiento de su finalidad de conformar a la opinión
pública en el derecho natural y en la entera cosmovisión cristiana de
la existencia.

La instrucción pastoral Communio et Progressio (18 de mayo de
1971) parece abandonar la argumentación sobre la pretensión cua­
lificativa de la prensa como católica, dando por hecho que existen
iniciativas en este sentido, y otras nuevas que se deben crear. Así
leemos en el punto 137: «Las actividades periodísticas de los católi­
cos, que abarcan diarios, revistas y todo tipo de publicaciones
periódicas, pueden ser un medio eficacísimo por el que el mundo y
la Iglesia se conozcan mutuamente por un intercambio de ideas y

9 E. BAMGU, ComlDlica::iOPle epastora/e ... , op. cit., P 267.
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por el mecanismo de la opinión pública. Se procurará que la efica­
cia de las obras católicas ya existentes no se debilite por una impre­
meditada multiplicación de nuevas obras». A renglón seguido, el
citado documento del Concilio Vaticano 11 señala en el siguiente
punto: cUt prensa católica debe interesarse en todo lo humano y en
todo género de noticias. comentarios y opiniones de cualquier
aspecto de la vida cotidiana, así como de todos los problemas e inte­
rrogantes que angustien al hombre de hoy, pero bajo la luz de la
visión cristiana de la vida. A ella corresponde también perfilar y si
fuera necesario enmendar las noticias e informaciones que atañen
a la religión y a la vida de la Iglesia. Al mismo tiempo que es un
espejo del mundo, lo iluminará con su propia luz. Pero tendrá que
llegar a contar con tales medios y posibilidades para que llegue a
alcanzar un nivel profesional indiscutible».

El filósofo francés J. Maritain se planteó, en el marco de su pro­
puesta de Humanismo integral, en septiembre de 1935, la cuestión de
la naturaleza de la prensa católica, si bien es cierto que en el contex­
to de las controversias que este movimiento generaba en el país
galOIO. No podemos olvidar que su pregunta se hace después de que
haya diseccionado los niveles de la estructura de la acción para un
católico: el espiritual y el temporal, distintos, no separados; subordi­
nado el temporal al espiritual. Y un tercero, intermedio, espiritual
conectado con lo temporal, que es el propio de la acción católica.
cEn el plano temporal-afirma Maritain-, obra como miembro de
la ciudad terrena y debe hacerlo en católico. En el plano de lo espi­
ritual (espiritual puro o espiritual convergente con lo temporal),
obra como miembro de la Iglesia de Cristo e implica a la Iglesias al
presentarse ante sus hermanos en cuanto católiCO»I!.

De los tres planos se derivan una serie de tipos de acciones que
responde a unos principios generales para todas ellas, y particulares
para cada una. Visto desde la óptica de la dicotomía unidad-plurali­
dad, estrictamente será necesaria la unidad en los planos espiritual e
intermedio, el de lo espiritual convergente con lo temporal. eNo la
unión sino la diversidad es de rigor en el segundo plano, el de lo
temporal. Cuando el objetivo es la vida terrena de los hombres,

lO En este sentido hay que tener muy en cuenta el siguiente libro: 1. DE BilOUCKEll (1992), Lo
pre:ue ""holit¡w en France. Paris.
11 1. MAArrAJN (1999), H_isrrro Integral, Madrid, P 362.
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cuando nos referimos a bienes terrenos, a intereses terrestres, a tal o
cual idea del bien común terrenal y a las vías Y medios de realizar­
lo, es normal romper aquella unanimidad cuya raíz es de orden
supratemporal; es normal que en la ciudad se encuentren divididos
los cristianos, que comulgan en el mismo templo. Sería contrario a
la naturaleza de las cosas -y por ello bien peligroso- reclamar en
este plano una unión de los católicos que en él sólo podría ser artifi­
cial y obtenida por materialización política de las energías religiosas
(lo que se ha visto demasiado frecuentemente en «partidos católicos»
como el Centrum alemán) o por debilitamiento de las energías socia­
les y políticas del cristiano, vale decir, por una especie de huida a los
principios generales»12.

Concretando en el caso que nos ocupa, se pregunta J. Maritain
si hay que renunciar a la prensa católica, en la medida en que sea
síntoma de la confusión de planos, o hay que pensar únicamente
en la prensa católica de las «Semanas religiosas» y de los eBoletines
diocesanos». Para este autor, hay dos tipos de periódicos: eUnos
específicamente católicos y religiosos, católicos -por consecuen­
cia- de denominación; otros específicamente políticos o "cultura­
les", que es preciso, en verdad, desearlos católicos, pero católicos
de inspiración, no de denominación»l3. Respecto a los primeros,
considera que se mantienen en el ámbito de la acción católica,
concebida con dos formas principales que se reflejan en la organi­
zación de sus páginas: una en la que se expondría la doctrina
común de la Iglesia y sólo ella, tanto en su orden especulativo
como en su orden práctico, en los temas de incidencia de lo espi­
ritual en lo temporal; y otra que contendría informaciones que
serían abordadas desde el orden cultural y temporal de manera que
no se oculte las diversas posiciones naturales de este orden. ePara
velar por la objetividad rigurosa de esta parte de informaciones,
para eliminar estrictamente de ella toda inspiración más o menos
tendenciosa, así como para guardarla perfectamente distinta de la
parte de acción católica, sería precisa -no lo disimulo- una vigi­
lancia en cieno modo heroica. Pero un periodista cristiano es
capaz de ella, en verdad»14.

12 J. MAurAIN, H-msmo integral. 01'. ciJ., P 364.
13 /bid.• p 368.
14 /bid.
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¿Tendría lectores un diario de esta naturaleza? Contesta nuestro
autor: «Estoy persuadido de que gran número de espíritus hoy en día
se regocijarían, por el contrario, de hallar un tipo de periódico cató­
lico que pudiera, por una parte, darles la formación doctrinal católi­
ca de la cual sienten necesidad, explicarles y comentarles las encícli­
cas pontificias y los actos pontificios, hacerles conocer las grandes
síntesis de la sabiduría cristiana, política, social; y, por otra parte,
ofrecerles una información exacta y objetiva sobre todos los aspectos
de los problemas temporales de la época, permitiéndoles escapar así
a la atmósfera envenenada de mentiras de que son responsables las
excitaciones de los partidos»l5.

Otra cuestión es la naturaleza de los periódicos de «Segundo
tipo», que se mantienen sobre el terreno temporal, y que manifies­
tan una filosofía política y social, Y una línea política y social, con­
creta, en fidelidad a los principios de la revelación, pero no subordi­
nada a intereses religiosos o eclesiásticos. No comprometen con su
acción a la Iglesia y no dependen de otra iniciativa que la de los par­
ticulares o de los grupos que los han fundado. En este medio, las
posiciones temporales defendidas son diversas, y aun contrarias. «Es
normal que los católicos formen en el plano temporal grupos dife­
rentes y aun opuestos unos a otros; lo que se les pide es tan sólo que
guarden en la diversidad y en las oposiciones las normas de verdad,
de lealtad, de justicia y de caridad a las que deben conformar sus
acciones, no sólo frente a quienes comparten su fe, sino frente a todo
hombre»16. Para J. Maritain, este segundo tipo de periódico -<le ins­
piración cristiana, no de denominación- responde a una necesidad
vital. y apunta al final de su ensayo: «Lo que he querido plantear aquí
es el problema de su diferenciación. Importa mucho, según creo, que
ésta se señale cada día neta y explícita. Estoy persuadido de que los
cristianos que acometan la fundación o la dirección de periódicos
deberán comenzar por optar entre una fórmula y otra fórmula; sería
muy perjudicial intentar una fusión o una hibridación de ambas: por­
que las esencias piden ser respetadas»17.

No es una sorpresa apuntar que, para nosotros, en la cuestión de
la naturaleza de la prensa católica -en este momento del acontecer

15 J. MAJ.rrAIN. H_isrrto Í1Itegral. op. dI.• P 369.
16 /bíd.• p 370.
17 /bíd.• P 371.
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eclesial, social Ycultural- subyace una superación de las dialécticas
entre católicos de presencia y/o católicos de mediación. La supera­
ción de esta dialéctica arranca de la necesaria creación de un sujeto
católico con dimensión social, desamortizado de las tendencias pri­
vatistas de la fe y, por tanto, de la comprensión de la fe como núcleo
estrictamente legitimado en el fuero interno de la vida personal, y
catapultado hacia una dimensión subyacente en la construcción del
reino de Dios: el mundo como categoría teológica y la sociedad
como categoría antropológica. Pensar en la prensa católica supon­
dría pensar en el alma católica de un gran periódico que «Se halla
principalmente en el público que lo lee y en la redacción que lo diri­
ge»ll. Ésta es. sin duda, una llamada a la profesionalidad como forma
de responsabilidad social y eclesial en este ámbito de la acción cul­
tural de los católicos.

En este sentido. una actualización de los presupuestos de la
acción en el ámbito de lo que históricamente se ha denominado
prensa católica debe tener muy presente el modelo que desarrolló la
iniciativa de don Ángel Herrera Oria y que podríamos poner en
conexión con el pensamiento anteriormente citado de J. Maritain.
Resulta ya tópica -y probablemente utópica- la afirmación de
Herrera: «(000) un diario debe ser fiel a lo que su propia naturaleza
exige. Ante todo, fidelidad al sustantivo periódico. Esto se refiere a
su naturaleza; después, el título de católico tiene un valor adjetivo
que se refiere a su carácter. El periódico no es una simple hoja
impresa que se reparte todas las mañanas, Tiene como institución
social sus fmes especificos, y en tanto será un auténtico periódico en
cuanto los sirva eficazmente. Informar. orientar y deleitar son las
finalidades de la prensa»19.

A la hora de abordar el capítulo de la prensa católica en el pen­
samiento de don Ángel Herrera nos tenemos que volcar en su dis­
curso en la Jornada Nacional de la Prensa Católica. de 29 de junio de
1933, cuando era presidente de la Junta Central de la Acción Cató­
lica. Pero antes quisiera referirme a una intervención suya en la
asamblea de secretarios de la Asociación Católica de Propagandistas,
de 30 de septiembre de 1949, en la que señaló que «hoy son muchos

18 A HEU.B.A ORJA (1953), La Palabra de Cm/o, tomo VID, MPid, p 807.

19 J.M SÁNCHEZ DE MUNIAJN YlL. GUTIÉUEZ G.uCÍA (1963), Obras seleclas de Mons. Ángel
Hem!ra Orla, Mamid, p 231.
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los que sostienen que los católicos nunca triunfarán en el cinemató­
grafo por la naturaleza misma de la institución cinematográfica.
Hace medio siglo era opinión corriente que los católicos nunca
podrían tener grandes periódicos por la naturaleza misma de la ins­
titución de la prensa~o.

En 1933. haciendo un análisis de la contribución de los católicos
a la construcción del orden social. en el contexto de una detallada
exposición de lo que es y lo que significa la Acción Católica en Espa­
ña. se adentra un breve análisis del caso que nos ocupa afirmando:
«El homenaje que tributamos a la prensa católica. a toda la prensa
católica. es un acto de estricta justicia. La España de fines del siglo
pasado y de principios del siglo presente realizó esta obra de propa­
ganda. de Acción Católica: formar la mente de los católicos españo­
les sobre los deberes que tienen para con la prensa diaria. A conse­
cuencia de esto se creó en España una gran prensa. la que sin duda
es la primera prensa católica del mundo. con positiva influencia en
los destinos de nuestra sociedad~l.

Después de reseñar los efectos que este movimiento ha tenido en
la historia reciente de España, y del catolicismo español, realiza una
de las más destacadas incursiones en el significado institucional del
periodismo: «La prensa es de las pocas instituciones que se salvan en
los grandes cataclismos, y es que la prensa es un tipo modelo de ins­
tituciones sociales. Vesotros sabéis que una institución no es. en
último término. más que un sistema de hábitos intelectuales y voli­
tivos. La institución vive en los hombres. Lo que hay de externo en
las instituciones. el reglamento. los emblemas. los edificios, nada de
eso es el espíritu de la institución. Una institución es comprendida.
es amada, es servida por sus afiliados, y eso es lo que hace de ella una
gran fuerza social. Un periódico es, en cierto modo. una institución
modelo. Porque cada veinticuatro horas el ciclo es completo. Se
completa la formación de este hábito. se manifiesta de un modo
externo ese hábito. y la unión que existe entre lo que llamariamos el
corazón y la cabeza de la institución. que es la redacción. y el cuer­
po, que son los lectores. se perfecciona material y mecánicamente
todos los días en un movimiento de diástole. que recibe las aspira-

20 1M. G.ueíA Escunno (1987). El pmstmIierllo de Ángel Herrera. A"tología políticay socio/,
Madrid, p 147.
21 /bid., P 487.
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dones de fuera, y en un movimiento de sístole, que envía la sangre
a los últimos miembros del cuerpo sodal~2.

Sin embargo, la prensa cat6lica en nuestro país no fue suficien­
te, a la altura de 1931, para frenar la revoluci6n que se había inicia­
do con la prensa y las Casas del Pueblo. Se pregunta Herrera, en su
contexto histórico: «¿Qpé es lo que ahora necesitamos? Hacer un
esfuerzo máximo para crear más prensa cat6lica, que el dia en que
tengamos definitivamente el predominio en la prensa, lo tendremos
en la opini6n pública, y ganando la opini6n pública, tarde o tempra­
no, por un camino o por otro, con un Gobierno o con otro, los des­
tinos de España estarán en nuestras man0s»23.

En el orden del cumplimiento de los principios morales, la
prensa cat6lica tiene, en el pensamiento de Herrera, unos deberes
especiales en la resoluci6n de las siguientes aporías, según Antonio
Babra: «a) Buscar la verdad, encontrarla, defenderla en la libertad;
b) liberar al hombre de los dramas de la historia con ayuda del Espí­
ritu de la Verdad, que interpreta y adoctrina como conviene; c)
afirmar y defender la libertad religiosa como derecho humano bási­
co y como libertad básica de pensamiento y de reuni6n~4.

El estudio de los parámetros constituyentes de la prensa católica de
finales del siglo XIX y principios del pasado no puede hacernos olvidar
que en el horizonte de legitimidad de este hecho se encuentra una
ineludible vocaci6n de servicio a la persona, a la sociedad y, sin duda,
a la Iglesia. Cuando nos referimos a los fundamentos doctrinales de la
prensa católica no sólo no obviamos la evoluci6n de los medios y las
formas y, por tanto, de las teorías de la comunicaci6n y del mutante
papel de los actores comunicativos, sino que nos ocupamos y preocu­
pamos por el final del proceso que justifica el desarrollo del mismo.
Nunca ha existido una prensa cat6lica, una radio católica, una televi­
si6n católica que no fuera antes y, sobre todo, prensa, radio y televisi6n,
como consecuencia natural de una autonomía legítima y legitimada del
orden de lo temporal, de una creaci6n que continúa y de un progreso
moral y material por todos buscado.

22 1.M. GAIlcÍA EsclJDEllo. El pemomienlo de Ángel Henwa...• op. cit.• pp 487 Y s.
23 /bid.

24 A. BABM BLANCO (1998), «lA verdod os hará libres» (.In 8. 32) en /o doctrino sociDI. /oprrm­
SQY el apostolado. segJÍn el cardenal Henwa Orla (/886-1968). Síntesis teológico ",oral-social,
Madrid, p 182.
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